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Antecedentes de la Biblioteca

Universitaria*

Texcoco, 1827

a fundación de la Biblioteca

Pública del Estado de México

y la del Instituto ocurrieron en

forma casi simultánea, cuando

Toluca no era todavía la capital estatal.

A raíz de la erección del Estado de Méxi

co, en 1824, los poderes se instalaron en la
ciudad de México, que era al mismo tiempo
capital federal.

La segunda capital del Estado fue Texco-

co. En un antiguo edificio, hoy conocido como
Casa del Constituyeme^ se reunió el congreso

que se encargaría de aprobar, en 1827, bajo la
presidencia del doctor José María Luis Mora,
la primera Constitución local, que en su artí

culo 228 dispuso la creación del Instituto Li
terario.

También en Texcoco, el congreso expidió

el decreto número 39, de fecha 22 de mayo de

1827, por el cual se autorizaba al gobernador
Lorenzo de Zavala a instalar la Biblioteca Pú

blica del Estado de México.

Por lo que hace al Instituto, éste empezó a
funcionar en Tlalpan, tercera capital del Esta

do, en septiembre de 1827, pero de manera
extraoficial, pues su instalación formal ocu

rrió hasta el 3 de marzo de 1828, fecha en que

el gobernador Zavala encabezó la ceremonia
de inauguración de cursos.

La biblioteca tuvo que vencer algunas difi
cultades para establecerse en Tlalpan, en el
tiempo en que el Instituto Literario funciona
ba ya en un amplio edificio conocido como
Casa de las Piedras Miyeras.

El decreto 39 autorizaba una inversión de

nueve mil pesos para adquirir tres coleccio
nes de libros en Europa. Una de ellas sería el
acervo inicial de la biblioteca que se estable

cería en la capital del Estado. Otra serviría para
instalar una segunda biblioteca "en el lugar
más poblado" de la entidad, y la tercera se

pondría a la venta para obtener fondos que per
mitieran comprar más libros.

Los diputados Jacobo Villaurrutia, Juan

Wenceslao Barquera y Epigmenio de la Pie
dra, partidarios de la iniciativa, pusieron gran
empefto en la aprobación del presupuesto y
en la compra de los libros, que ellos mismos,
y el gobernador Zavala, escogieron.

En los primeros días de 1829, según infor
me gubernamental, había llegado a Tlalpan el
primero de tres lotes de libros procedentes de
Europa, pero los otros dos estaban detenidos
en la aduana de Veracruz, porque entre ellos
figuraban obras de los enciclopedistas fran
ceses que a un burócrata mal informado de

ben haberle parecido heréticas y subversivas.
En una memoria de gobierno, Lorenzo de

Zavala informa que: "Han llegado ya todas las

obras pedidas por triplicado, por cuenta del
Estado. Una remesa se halla en esta capital
(Tlalpan), y dos permanecen en Veracruz por
haberlasdetenidolosadministradores de aque
lla aduana, bajoel ridículo pretexto de que ve
nían las obras de Rousseau y Voltaire. Sobre

'Fragmentos tomados de Attiecedenies de la Bihilaleca Uni
versitaria, Col. Cuadernos Universitarios, 21, 1996. El autor
y director de esta colección es ei Maestro Inocente Pefialoza
García, Cronista de la UAEM.
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esto se ha requerido como era justo al secreta
rlo de hacienda, y no dudo que tomará provi
dencias para castigar semejantes atentados".

En el mismo informe -del 20 de marzo de

1829- Zavala anota que ya se tiene el local
para instalar en Tlalpan el primer lote de li
bros, y "se ha prevenido a Toluca" para que
disponga local semejante para recibir el se
gundo lote, lo cual significa que a esas altu
ras, el gobernador Zavala ya había decidido

que la segunda biblioteca, "gemela" de la de

Tlalpan, se instalaría enToluca, que sería más
tarde la cuarta y definitiva capital del estado.

"Las obras -señala Zavala- son todas clá

sicas y abrazan todo género de literatura. El
gobierno juzga que sería conveniente destinar

una suma anual de tres mil pesos para aumen
tar la biblioteca, con las obras nuevas que sa
len a luz y con las que no pudieron comprar
se".

De esta manera, y por culpa de los aduane

ros de Veracruz, la biblioteca sólo pudo fun
cionar en Tlalpan. Y por breve tiempo.

Toluca, 1830

Las dificultades que se tuvieron para hacer
funcionar la capital del estado en Texcoco y
en Tlalpan, después de la creación del Distri
to Federal, determinaron que finalmente se
optara por trasladar los poderes públicos a

Toluca.

En 1830, tanto el Instituto Literario como

la Biblioteca Pública fueron clausurados en

Tlalpan para efectuar su traslado a la nueva
capital.

El Instituto funcionó temporal y parcial
mente en el antiguo convento de La Merced,

en tanto se hacían los arreglos necesarios para

alojarlo en el edificio de un antiguo beaterio
que existía en el sur de la ciudad.

La Biblioteca se instaló en un edificio que
había pertenecido al antiguo hospital de San
Juan de Dios, y en donde más tarde fue cons

truido el Palacio de Justicia, sobre la actual

calle de Villada, a un costado del templo de
Santa María de Guadalupe.

Para organizar su funcionamiento, fue
nombrado como primer director el poeta cu
bano José María Heredia, que era también di
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rector del Instituto y en quien Lorenzo de
Zavaladepositógran confianza, pues tam
bién le había ayudado a instalar la primera
imprenta y el primer periódico del gobier
no del Estado, que se llamó "La Oliva de

la Paz".

Esto no significa que la Biblioteca de
pendiera del Instituto o perteneciera a él,
puesto que su carácter era público, pero en

realidad así era, porque el Instituto carecía
de biblioteca particular, y sus maestros y
alumnos tenían preferencia como usuarios
en la biblioteca pública. Por eso, tal vez,

se decidió que el director del Instituto fue

ra también de la Biblioteca, y ése fue el
papel del poeta Heredia.

En 1834, comenzaron a surgir nuevas

dificultades, por la instalación en México
del gobierno centralista, las instituciones

de losestados-convertidos en departamen
tos- desaparecieron, y su nueva capital fue
la ciudad de México.

En I83S, el Instituto fiie clausurado y
en 1836, el acervo de la Biblioteca llevado

a la ciudad de México, en donde primero
se le depositó en Palacio Nacional y des

pués en el antiguo Palacio de la Inquisi
ción, bajo el resguardo del señor Isidro Ra
món Gondra.

Así terminó el segundo intento de con

tar con una biblioteca pública estatal.

El rescate

Al restablecerse el sistemade gobierno fe
deral, en 1846, unade lasprimeras preocu
paciones del gobernador del Estado de

México, don Francisco Modesto de 01a-

guíbel consistió en ordenar la reapertura
del Instituto Literario de Toluca, y otra,
muy apremiante, en recuperar el acervo de

la BibliotecaPública, que estaba deposita
do en la ciudad de México.

Elprimer propósito se cumplió en poco
tiempo-. Olaguíbel decretó la reaperturadel
Instituto y puso al frente al notable liberal

Felipe Sánchez Solís, quien pudo organi
zar las clases al año siguiente, es decir, en
1847.



La recuperación de la biblioteca
tuvoqueesperar. En enerode 1848,lle
gó a Tolucala avanzadade la invasión
militar norteamericana y Olaguíbel
tuvo que abandonar la c^ital y, más
tarde, el gobierno.

Los soldados del ejército de inva
sión utilizaron como cuartel el edificio

del Instituto, cuyos alumnos y maes

tros se refugiaron en el rancho La Vir
gen, al sur de la ciudad.

Correspondió al sucesor de Olagui-
bel, don Mariano Arizcorreta, recupe

rar la biblioteca. El nuevo gobernador
comisionó al director del Instituto, li

cenciado Sánchez Solís, para que, en

compañía de Ignacio Flores Pesado y
bajo la orientación del ex gobernador
Olaguíbel, gestionaran el trasladode los
libros. La misión tuVb éxito, pues se

rescató la biblioteca original, más un
donativo de libros que hizo el custo
dio, don Ramón Gondra.

En 1849, los libros llegaron a Tolu

cay fueron llevados al Instituto,endon
de se dispuso lo necesario para que la
biblioteca funcionara como anexo del

plantel y diera también servicio al pú
blico.

En enero de ese año había ingresa

do al colegio Ignacio Manuel Altami-
rano,delmunicipiodeTixtla, quien por
su buen aprovechamiento fue nombra
do sotaministro y estuvo un tiempo a
cargode la biblioteca. Lo mismosuce
dió con el estudiante Joaquín M. Al
calde, compañero y amigo de Altami-
rano y discípulos ambos de Ignacio
Ramírez, El Nigromante.

Hacia 1850, el acervo de la biblio

teca era de 1500 volúmenes, entre los

cuales estaban obras de Bacon, Vol-

taire y Terencio; obras literarias como
La ¡liada y La Odisea', La Biblia, una
colección de las constituciones de

México, libros de matemáticas y de his
toria.

La biblioteca creció rápidamente en

el período 1858-1861, debido a la apli

cación de las leyesde Reforma que ordenabanla expropiación de los
libros guardados en los conventos. En ese tiempo, se agregaron a la
biblioteca del Instituto numerosas obras religiosas de los conventos
de la Merced, del Carmen (que poseía 6 mil volúmenes), de Zinacan-

tepec, de Metepec,etc., de suerte que para 1880,cuando se hizo otro
inventario, había en los estantes 10 mil volúmenes, en su mayoría de

obras religiosas.

El gran inquisidor

Al comenzar la segundamitad del siglo XIX, en el Instituto Literario
había problemas, pues el enfrentamientopolítico de liberales y con
servadores, que se desarrollaba a extramuros, repercutía en la vida
escolar.

En 1850, el profesor Ignacio Ramírez fue sometido a proceso
judicial, por delitos de imprenta, al chocarconel grupodel goberna
dor Mariano Riva Palacio. Al año siguiente, el director del Instituto,
señor SánchezSolís, fue retirado de su cargo de "director sin sueldo"
paraincorporarse a laCámara de Diputados, pero detrás de su salida
vino la destituciónde El Nigromante, como catedráticoy como sín
dico del ayuntamiento de Toluca.

La lucha se hizo más intensa en el interior del colegio. Profesores
y alumnos apoyaban a Ramírez y a Sánchez Solís. En 1852,Ignacio
Altamirano y Juan A. Mateosfueronexpulsados por orden guberna
mental.

En ese ambientede violencia llegó a la dirección del Instituto el
clérigo Mariano Dávila y Arrillaga, conservador de pésimo talante,
que ocupó el cargode 1859a 1860y de 1862a 1865.

En su primer período de director Dávilafiie sencillamente nefiis-
to parala biblioteca del colegio, pues conel pretexto de combatir a
los liberales y desterrar las "ideas heréticas" que se filtraban en la
enseñanza,se dioa la tarea de expurgarel acervo,de acuerdo con sus
convicciones, para localizar y destruir libros que pudieran contener
¡deas disolventes.Los 600 libros que destruyó fueron en su mayoría
obras de escritores íhmceses, como los que leía Miguel Hidalgo y
que provocaron su excomunión en términos que ni la Santa Iglesia
quiere recordar.

Don Jesús

Durante una etrq}a de su historia que duró 40 años (1849-1889) la
Biblioteca Pública del Estado fue a la vez biblioteca del Instituto

Literario de Toluca, pues estuvo alojadaen sus instalaciones y dio
servicio exclusivo a sus profesores y alumnos.

En 1872, cuando era director del colegio el ingeniero Jesús Fuen
tes y Muñiz, el acervo se puso a disposición del público en general,
con el propósito de que sin dejar de ser el principal apoyo de los
institútenses, sirviera a todala sociedad toluqueña.

La situación de la biblioteca escolar le interesó mucho, y logró
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que el acervo aumentara considerablemente a

base de donativos y adquisiciones.
En la época de Fuentes y Muñiz, la biblio

teca contenía alrededor de 9 mil volúmenes,

incluyendo unos 30 manuscritos, pero como
casi la mitadde ellos estaban duplicados, los
puso a la venta para obtener fondos que le
permitieran adquirir nuevos títulos.

Separación

Cuando el general José Vicente Villada asu

mió el cargo de gobernador (20 de marzo de

1889), la vida cultural y educativa del Estado

de México estaba concentrada en el Instituto

Literario. No sólo se impartía educación pri
maria,secundaria,preparatoriay superior,sino
también carreras técnicas, formación artística

y profesorado.

El gobierno de Villada ordenó la segrega
ción de la Escuela Normal de Profesores. Des

pués,construyó un espacioso edificiopara ins
talar la Escuela de Artes y Oficios(EDAYO).

En cuanto a la biblioteca, en una rápida de
cisión, el gobernador autorizó la compra del
antiguo teatro"Eduardode Gorostiza", en ple
no centro de Toluca, para que en él funciona
ra la Biblioteca Pública del Estado.

La inauguración ofícial se realizó el 16 de

septiembre de 1889, en presencia del gober
nadorVillada. A partir de ese momento y du
rante los siguientes 10 años, la biblioteca pú
blica tuvo el carácter de anexa al Instituto Li

terario, por lo cual maestros y estudiantes te
nían preferencia en su uso.

Sin embargo, pronto se hizo evidente la ne

cesidad de que el Instituto tuviera su propio
acervo bibliográfico, dentro de sus instalacio

nes y de acuerdo con sus necesidades.

Por esa razón, el general Villada dictó el

acuerdode que, a partir del 5 demayode 1897,
funcionara la Biblioteca Particular del Insti

tuto Científico y Literario, para lo cual comi
sionóal directordel plantelSilviano Enríquez,
a fin de que hiciera los preparativos necesa
rios.

Don Silviano Enríquez se dio a la tarea de
promoverdonaciones de librosentreprofeso
resy estudiantes,con lo cual logróqueel acer

vo inicial llegara a 370 volúmenes.

En el ala poniente del edificio, se había

acondicionado la sala de lectura con 30 me

sas y tres estantes para libros, con lo cual co

menzó la historia de la Biblioteca Particular

del Instituto.

Universítas

El 21 de marzo de 1956 entró en vigor la ley
que transformó al Instituto Científico y Lite
rario en Universidad Autónoma del Estado de

México.

En 1968, el acervo total de las bibliotecas

universitarias era ya de 26 325 volúmenes, lo

cual hacía evidente la necesidad de crear un

departamento que coordinara el funciona

miento, procesos técnicos y nuevas adquisi
ciones, así como capacitación y desarrollo de
personal.

Diez años después (en 1979) el Departa
mento de Bibliotecas tenía a su cargo la coor
dinación de 25 bibliotecas, incluida la Biblio

teca Central, con un acervo total de 57 243

volúmenes. En ese tiempo se creó, por inicia
tiva del rector Carlos Mercado Tovar, la Bi

blioteca Histórica de la Universidad, con 8 mil

volúmenes procedentes de 6 fondos bibliográ
ficos: Instituto Literario, Isso Brante, Feman
do Ocaranza, Everardo Landa, Eduardo Vas

concelos y Ramón Pérez.

Para 1985, la Universidad contaba con 142

mil volúmenes distribuidos en 37 bibliotecas.

En 1987, se constmyó un edificio en Ciu
dad Universitaria para albergar a la Bibliote
ca Central, que desde ese año llevó el nombre

de "Juan Josafat Pichardo Cruz", primerrec
tor de la UAEM.

El sistema cuenta con 71 bibliotecas, ubi

cadas en escuelas, facultades y centrosde in
vestigación y dependencias universitarias.
El inventario de la Biblioteca Central es de

26 203 volúmenes y en todo el sistema exis

ten 257 726. A


